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Indicios arqueológicos de desigualdad social en los poblados de
la fase de plenitud de la cultura del Soto de Medinilla (700-400 a.
C.) situados en el centro de las campiñas meridionales del Duero.
Archaeological evidences of social inequality in the settlements
of the plenitude phase of Soto de Medinilla culture (700-400 BC)
situated in the concave alluvial plains of middle Duero river.

Juan Francisco Blanco García
Universidad Autónoma de Madrid

Resumen

Considerando determinados restos arqueológicos recuperados en los poblados de la etapa de madurez de la cultu-
ra de Soto de Medinilla situados en la zona central de las campiñas meridionales del Duero, resulta posible consta-
tar la existencia de diferencias socioeconómicas entre sus ocupantes. En los núcleos de población más destacados,
como La Mota, Cuéllar, Cauca, Cuesta del Mercado y Sieteiglesias, dichos restos dejan entrever la existencia de dos
grupos sociales diferenciados: uno formado por una pequeña élite que está inmersa en un proceso de acumulación
de riqueza y prestigio, por lo que se rodea de bienes de calidad, muchos de ellos importados, y otro constituido por
el resto de la población. Por otro lado, en los pequeños asentamientos temporales dispersos por el territorio, los cua-
les forman un segundo nivel poblacional, la rareza o falta de materiales importados indica cómo entre sus ocupantes
no existieron apenas diferencias.

Palabras clave: desigualdad social, cultura del Soto de Medinilla, Primera Edad del Hierro, valle del Duero,
Península Ibérica.

Abstract

An examination of some archaeological evidences from the villages of the Soto de Medinilla culture, particularly bet-
ween the seventh and fifth centuries BC, in the southern territory of the Duero valley, is sufficient to see the emer-
gence of a incipient elite in the region. Those evidences, principally prestige goods, like the double-spring fibulae (bro-
oches), the first iron instruments, some orientalizing tokens (tartesian bronze jug from Cauca, a lion head made of
bronze too…), or imported wheel-made pottery from the southeast of Iberian Peninsula, has been found at the more
important sites (La Mota, Cuéllar, Cauca, Cuesta del Mercado, Sieteiglesias), nor at the smaller settlements. This sug-
gests that in those principal villages we can recognized two social levels: an small elite, formed by a few number of
families that are accumulating wealth and prestige, and the common people.

Keywords: Social inequality, Soto de Medinilla culture, First Iron Age, Duero valley, Iberian Peninsula.

1. INTRODUCCIÓN
Desde que a mediados del pasado siglo se practica-

ran las excavaciones en el poblado vallisoletano de El
Soto de Medinilla y en los años siguientes se dieran a
conocer diversos aspectos de los resultados obtenidos
por parte de Palol y Wattenberg en una serie de traba-
jos, aunque de manera bastante resumida (Palol, 1958,
1961, 1973; Palol y Wattenberg, 1974: 181-195, figs.

61-67 y láms. XV-XXI), la información sobre esta cul-
tura arqueológica que representa la Primera Edad del
Hierro en la cuenca media del Duero no ha dejado de
crecer. Gracias, por una parte, a las prospecciones lle-
vadas a cabo por la Junta de Castilla y León para la ela-
boración de los inventarios arqueológicos provinciales
y, por otra, a las excavaciones efectuadas tanto en yaci-
mientos que iban a verse afectados por obras de
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infraestructuras –de los que serían buenos ejemplos La
Corona/El Pesadero (Misiego et alii, 2013) o
Dessobriga (Misiego et alii, 2003)–, como en aquellos
otros en los que la investigación tenía especial interés
porque el objetivo era resolver cuestiones puntuales
–caso del propio Soto de Medinilla (Delibes, Romero
y Ramírez, 1995) o el Cerro del Castillo de
Montealegre, por citar otros dos ejemplos (Heredero,
1993)–, así como en las realizadas en poblaciones
actuales, dentro del marco de la arqueología urbana –y
de las que muy representativas son las actuaciones lle-
vadas a cabo en el salmantino Cerro de San Vicente
(Macarro y Alario, 2012) o en La Mota (Seco y
Treceño, 1993 y 1995; Blanco y Retuerce, 2010)–, se
puede decir que actualmente contamos con el catálogo,
si no completo, casi completo de los poblados soteños.
La mayor parte de la información acumulada afecta a
aquellos aspectos que resultan más asequibles de ana-
lizar en culturas arqueológicas como esta, cuya única
documentación disponible son los propios restos mate-
riales que han pervivido hasta hoy. Esos aspectos se
refieren a un amplio elenco de temas de estudio que en
conjunto tratan de dar contenido a esta cultura: cómo
ocuparon el territorio y qué adaptaciones locales fue-
ron capaces de hacer en tan basto espacio; cómo lo
explotaron y qué diferencias comarcales o regionales
son evidenciadas por la arqueología; qué tipo de orde-
nación muestran las edificaciones de sus poblados más
destacados; qué características tienen sus viviendas,
qué variantes regionales se pueden advertir y cómo
evolucionaron a lo largo del tiempo; qué peculiarida-
des tecnológicas y tipológicas muestran los equipos
cerámicos con los que contaron; de qué utensilios
metálicos, líticos y óseos hicieron uso y mediante qué
procedimientos los fabricaron, en el caso de las pro-
ducciones autóctonas, o adquirieron, en el de algunos
útiles metálicos obtenidos a través del comercio o de
los posibles “intercambios de regalos” que se produje-
ran entre las clases más favorecidas; con qué áreas
establecieron esas relaciones de intercambio y cuál fue
la intensidad que suponemos mantuvieron con cada
una de ellas, etc.     
La imagen obtenida de la cultura de El Soto de

Medinilla está, por tanto, muy ceñida a su materiali-
dad, echándose en falta, al menos para un observador
externo, aproximaciones a esa otra serie de aspectos
menos tangibles como son los sociales o ideológicos
que, con las obligadas precauciones, creemos se pue-
den empezar a apuntar gracias a la documentación de
la que actualmente se dispone. Cierto es que en casi
todo cuanto se ha escrito en los últimos años sobre el
mundo del Soto se deja entrever una imagen un tanto
difuminada de cómo pudo haber sido la sociedad sote-
ña, y en más de un caso se pueden encontrar incluso
tímidos comentarios, a modo de pinceladas sueltas,

que tratan de acercárnosla un poco. De humanizarla.
Así, y ya desde los primeros trabajos de Palol, se nos
presenta a la soteña como una sociedad campesina que
disfruta de una situación de cierto bienestar fruto de la
estabilidad económica alcanzada gracias a la alta capa-
cidad productiva de sus tierras (Palol, 1963: 10-11);
gracias también a la importante cabaña de ganado
mayor de la que dispusieron, y que ha sido tildada por
parte de Morales y Liesau (1995: 507) de “opulenta”,
expresión quizá algo exagerada, lo cual explica que el
segundo de los autores citados más tarde considerara
oportuno matizar por razones evidentes (Liesau, 1998:
166); una sociedad más interrelacionada que la cogote-
ña de la etapa precedente (Delibes y Herrán, 2007:
271), en la que, a partir de ciertos materiales recupera-
dos en las excavaciones, se le suponen unas prácticas
similares a las que se realizaban en los desarrollados
ambientes culturales del sur peninsular, tales como
“…una política de alianzas destinada a consolidar rela-
ciones, regalos entre las élites…dotes femeninas.”
(Romero, Sanz y Ávarez-Sanchís, 2008: 674), etc.
Es obvio que todo aquello que tiene que ver con

cuestiones socio-ideológicas siempre son difíciles y
arriesgadas de abordar, máxime cuando nos encontra-
mos con una cultura como ésta que en sus cuatro siglos
de existencia se nos sigue mostrando, desde el punto
de vista material, con una importante dosis de inmovi-
lismo. Y si han sido muy pocas las lecturas que se han
realizado de algunos de sus restos arqueológicos en
clave social o simbólico-religiosa (Barrio, 2002;
Blanco y Barrio, 2010: 36-37), ello se debe de manera
muy notable a la ausencia casi absoluta de espacios
funerarios en el ámbito soteño, lugares que siempre
han sido la fuente principal de información para acer-
carnos a tales aspectos, y tan sólo las inhumaciones
infantiles documentadas en el subsuelo de las casas de
algunos poblados (García y Urteaga, 1985: 130, lám.
II-2; Sacristán, 1986: 62-63; Quintana, 1993: 85;
Barrio, 1993: 185; Delibes, Romero y Ramírez, 1995:
162;  Misiego et alii, 2013: 222-227, fig. 42, láms.
107-1008), o la singularidad de ciertas construcciones
en otros (Misiego et alii, 1997: 23; Id., 2013: 214-222,
láms. 96-105) han dado pie a interpretaciones que tras-
cienden el puro análisis material de las evidencias
exhumadas.
En el presente trabajo vamos a fijarnos en un con-

junto de evidencias materiales que parecen estar indi-
cando cómo en los más destacados poblados soteños
de la fase de madurez (700 – 420/400 a. C.) que se
localizan en la zona central de las campiñas meridio-
nales del Duero parece advertirse la presencia de dos
estratos sociales diferenciados: el formado por una
pequeña clase dirigente, que es la que, presumible-
mente, gestiona la riqueza de sus respectivas comuni-
dades y a cuyas manos van a parar productos de pres-



tigio fabricados en lugares lejanos, y el que aglutina al
resto de la población. La distancia entre ambos no sería
tan acusada como la que luego encontraremos en los
poblados de la Segunda Edad del Hierro de la zona,
pero sí lo suficiente como para pensar que en absoluto
estamos ante una sociedad igualitaria como a veces
indirectamente se da a entender en los análisis de su
homogénea cultura material o de sus viviendas. Es
más, y obviando periodos anteriores de la Prehistoria
reciente, en las sociedades de la Edad del Hierro del
centro del Duero los primeros pasos tendentes hacia la
complejidad social los encontramos ya en la denomi-
nada etapa formativa de Soto (800–700 a. C.), de con-
siderar la presencia de ciertos materiales en los yaci-
mientos adscritos a la misma. Lo interesante de la
etapa de madurez, que es la que aquí nos interesa, es
que las diferencias se acrecientan y culminarán en la
pirámide social que hallamos en las ciudades de los
vacceos históricos. Este enfoque evolutivo continuista
del perfil social e ideológico de las comunidades de la
Edad del Hierro en los territorios del centro de la cuen-
ca del Duero, apoyado en evidencias arqueológicas
muy significativas exhumadas en determinados asenta-
mientos, es, en parte, la extensión a estos campos de
conocimiento de la continuidad y progresiva mejora
del nivel de vida que ponen de manifiesto los distintos
elementos de la cultura material desde, grosso modo,
ese 800 a. C. hasta la plena disolución de la forma de
vida y la cultura indígenas en el mundo romano. No se
puede decir, por tanto, que hacia el siglo V a. C. la cul-
tura del Soto quebrara y tras ello surgiera el mundo
vacceo porque el mundo soteño realmente nunca que-
bró. Sencillamente, se transformó, al incorporar con
mayor o menor celeridad nuevos elementos tecnológi-
cos y culturales a lo largo de dicho siglo –e incluso
desde algo antes algunos de ellos–, muchos de los cua-
les seguirán estando presentes, y de manera ya genera-

lizada, entre los vacceos de los siglos IV a I a. C.: cerá-
mica a mano con decoraciones peinadas, cerámica a
torno, utensilios de hierro, objetos y útiles de bronce,
etc. En los dos únicos aspectos en los que sí se percibe
la existencia de cambios significativos en la sexta y
quinta centurias, aunque también debieron de produ-
cirse de manera gradual, es en la aparición de las
necrópolis de incineración y en el surgimiento de un
nuevo modelo de poblamiento, pues muchos de los
pequeños asentamientos antes dispersos por el territo-
rio ahora se deshabitan, al tiempo que crecen los que
habrán de convertirse en ciudades vacceas. El proceso
de concentración demográfica que, aún insuficiente-
mente conocido, se intuye, más que una quiebra del
modelo de explotación del territorio creemos que ha de
ser entendido como una transformación que se suma a
todas las demás.           
Por otro lado, esa dicotomía social que se registra

en los grandes poblados soteños de época avanzada
no se detecta en los de segundo rango, más numero-
sos, de menor entidad y de vida más corta, que se dis-
tribuyen de manera bastante irregular por las campi-
ñas meridionales. No basta con decir que mientras en
los grandes poblados se han efectuado excavaciones
y, en consecuencia, de ellos proceden colecciones
importantes de materiales muebles –entre los que
están esos bienes foráneos que aquí más nos interesan
y detalles indicativos de la calidad de algunas de sus
edificaciones como pinturas murales o suelos pavi-
mentados con adobes–, en ninguno de los pequeños
ha hecho acto de presencia la pala del arqueólogo,
pues el volumen de materiales recuperados en
muchos de estos últimos por los equipos de prospec-
ción es de cierta consideración y variedad. Entre unos
y otros, la nómina de poblados soteños que muestran
ocupación durante la fase de plenitud en la zona con-
siderada alcanza casi el medio centenar:
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La distribución territorial de estos asentamientos es
bastante irregular (Figura 1), ya que mientras las cuen-
cas medias de los ríos Voltoya, Eresma, Pirón, Malucas
y Cega muestran una alta densidad de ocupación, otras
zonas están casi vacías, como son los terrenos que se
extienden al sur del Cerro de La Mota e incluyen el
norte abulense y la zona nororiental de la provincia de

Salamanca, a pesar de ser bastante fértiles para el tipo
de economía que practican los soteños, o el extenso
páramo de Montemayor, en este caso ya poco atractivo
económicamente. Esto, por otra parte, y más por lo que
se refiere a esas comarcas que se sitúan al sur de La
Mota que por los páramos, es buena muestra de que en
el mundo del Soto la presión demográfica ni siquiera
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en su época de mayor desarrollo económico fue tanta
como para necesitar poner en explotación todos los
humedales disponibles. No es este un rasgo exclusivo
de toda esta zona campiñesa, pues al norte del Duero
también hay extensos territorios con abundante agua y
tierras de labor que acogieron muy poca población o
estuvieron prácticamente deshabitados (San Miguel,
1993: fig. 1; Sacristán et alii, 1995: 357, fig. 2).
Algunos de estos territorios durante la Segunda Edad
del Hierro siguieron estándolo y pasaron a formar parte
de lo que acertadamente J. D. Sacristán (1989) deno-
minó “vacíos vacceos”, entre ellos los dos señalados
en nuestra zona de estudio y varios más, pues sólo que-
darán como núcleos destacados del Segundo Hierro
Pintia, Cauca –con su inmediato barrio de Cuesta del
Mercado–, Cuéllar, el Cerro de Tormejón y
Sieteiglesias. Con el abandono del Cerro de La Mota
en el siglo IV a. C. (Seco y Treceño, 1995: 240), en las
interminables planicies onduladas salpicadas de char-

cas y bodones que se extienden entre el Adaja y
Salmantica no encontramos ni una ciudad vaccea, en
parte debido a que estuvo prácticamente desierta
durante la fase de plenitud del Soto. Bien es cierto que
podría haber surgido en ella alguna ciudad ex novo,
con población procedente de otra zona, pero esto no
ocurrió.

2. LAS EVIDENCIAS MARCADORAS DE LA DESIGUALDAD.
No es nuestra pretensión hacer un análisis porme-

norizado de cada uno de los elementos que están mar-
cando la existencia de desigualdades sociales en el
panorama poblacional de la zona y época considera-
das, sino realizar una serie de reflexiones y deduccio-
nes sugeridas por su presencia en los yacimientos. Más
arriba hemos señalado cómo algunos materiales de
importación presentes en varios asentamientos desta-
cados de la fase formativa del Soto son claros indicios

Figura 1. Dispersión de los poblados soteños de la fase de plenitud en el centro de las campiñas meridionales del
Duero (los números se corresponden con los de la relación que aparece en el texto).



de que ya se pueden identificar en ellos unas incipien-
tes élites, pero los que ahora nos interesan constituyen
la evidencia de que tras el 700 a. C. esos minúsculos
grupos están creciendo y reforzando su poder econó-
mico y su autoridad muy probablemente debido a que
son los principales beneficiarios de los excedentes
agrícolas y ganaderos que se están generando como
consecuencia de una explotación más sistemática e
intensiva del medio natural que rodea los poblados
principales, y esa es la razón que explica, a nuestro
entender, la adquisición por parte de los mismos de
objetos y mercancías foráneos, sobre todo de regiones
del sur peninsular.
No es casualidad que en Cauca fuera hallado el

conocido jarro tartésico de bronce, fechado hacia
mediados del siglo VII a. C. (Jiménez, 2002: 40 y ss.,
y 385, con la bibliografía anterior; Blanco, 2006a: 440-
442, figs. 38 y 41, 1), pues hoy sabemos que hacia esos
momentos ya era un poblado de cierta consideración al
extenderse por unas 2 ó 2,5 hectáreas (Figura 2). Puede
que fuera adquirido por algún individuo de su élite
dirigente –quizá a través de intermediarios afincados
en el suroeste meseteño–, aunque también pudo ser
fruto de un regalo entre personajes destacados o inclu-
so formara parte de una dote en un contexto de matri-
monios de conveniencia entre miembros de las élites
locales, pero sea como fuere, lo cierto es que tanto el

objeto por sí mismo como las actividades que con él se
llevasen a cabo debieron de ser elementos marcadores
de alta condición social. Como también hubo de for-
mar parte de la vida de alguno de los miembros de esa
élite el prendedor de pelo de oro recuperado en la cam-
paña de excavación de 1999, un tipo de joya fabricada
seguramente en las Islas Británicas durante el Bronce
Final pero que estuvo en uso hasta que se extravió en
esta Cauca fundacional, soteña (Blanco y Pérez, 2010-
11). Constituye un ejemplo clásico de “bien de presti-
gio” que debió de estar en circulación durante mucho
tiempo y por los más diversos territorios, como
demuestra la distancia cronológica existente entre su
momento de fabricación y el de su extravío, a veces
motivo de error al envejecer el contexto en el que apa-
recen bienes de este tipo (Kristiansen, 2001: 59), pero
que en el caso de Coca no hay cabida para que lo
cometiésemos porque creemos que está bastante claro.
A estas sobresalientes evidencias fabricadas a cientos
de kilómetros del Duero medio hay que añadir otras no
menos interesantes –como son un aplique decorativo
fundido en bronce que representa la cara de un león de
rasgos típicamente orientalizantes (Blanco, 2014: foto
inf. de p. 57), similar a cierta pieza salmantina hallada
en Pereña (Martín Valls, 1997: fig. 18, 2; López y
Benet, 2005: 1021, fig. 5, 6), varias fíbulas de doble
resorte de cronología antigua (Blanco, 2006a: 441-
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Figura 2. Recreación hipotética, en vista semiaérea, del aspecto que hubo de tener Cauca hacia el siglo VII a. C.
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443, fig. 41, 3-6) y un numeroso conjunto de fragmen-
tos de vasos a torno importados del sureste peninsular
decorados con pintura roja vinosa (Id., 2006a: 432-
433, fig. 40)– que refuerzan la idea del considerable
poder adquisitivo que hubo de tener el grupúsculo de
familias caucenses rectoras de la comunidad y de lo
permeable que fue a las influencias culturales proce-
dentes de las regiones meridionales de la Península, en
buena medida debido a que Cauca fue, de entre los
principales núcleos soteños situados al sur del Duero,
el más meridional. Puede que incluso en los siglos VII-
V a. C. hubiese desempeñado un papel de centro redis-
tribuidor de productos meridionales hacia algunas
poblaciones soteñas situadas al norte. Productos que a
Cauca llegarían tanto desde los grandes enclaves abu-
lenses, directamente relacionados con la periferia tar-
tésica que representa Extremadura, como desde el Tajo
medio, territorio éste muy permeable también a todo
tipo de influencias del sur (Blasco y Blanco, e. p.).
Esta dinámica que se registra en Cauca también es

observable en otras destacadas poblaciones soteñas,
por lo que conviene ahora hacer un rápido rastreo
general de esos tipos de objetos –y algunos más– de
origen y/o influencia foránea, aunque liberados de la
carga de tener que detallar sus pormenores porque no
ha mucho ya lo hicieron Romero Carnicero y Ramírez
Ramírez (1996), empezando por las fíbulas de doble
resorte antiguas, fechadas en la zona a partir de media-
dos del siglo VII a. C.
Tomados en conjunto los
poblados soteños de la fase de
plenitud que se localizan en
las onduladas tierras del sur
del Duero, y salvando el
inconveniente de que, sobre
todo en lo que se refiere a los
de menores dimensiones, des-
conocemos el grado de coeta-
neidad que entre ellos pudiera
haber existido, pues es muy
poco o nada probable que
hubieran estado permanente-
mente ocupados a lo largo de
dicha fase si consideramos la
escasa entidad que tienen los
restos materiales que en super-
ficie se pueden ver en algunos
de ellos, los referidos imperdi-
bles sólo se tienen constatados
por ahora en La Mota (García
y Urteaga, 1985: 79 y 98, figs.
15, 8 y 18, 9), Cuéllar (varios
fragmentos de agujas y resor-
tes inéditos procedentes del
Nivel VIII; información que
agradecemos a J. Barrio),
Cauca y su anejo de Cuesta

del Mercado (Blanco, 1994: 47, fig. 17, 1-5; 2006a:
211 y 442-443, fig. 52). 
Por lo que se refiere a los cuchillos de hierro de

hoja curva –los de esta época, pues sabido es cómo se
siguieron fabricando durante la Segunda Edad del
Hierro–, sólo comparecen en La Mota (García y
Urteaga, 1985: 77 y 90, fig. 10, 5 y 11; Seco y Treceño,
1995: 233, fig. 8, 1 y 2; Delibes y Herrán, 2007: 296)
y Cuéllar (inédito, y del que el Dr. Barrio nos ha pro-
porcionado amablemente una fotografía). En ningún
otro yacimiento, de los considerados relevantes por sus
dimensiones, han sido hallados, lo cual nos da una idea
de lo escasamente generalizado que estaba el hierro en
la zona central del Duero entre el 700 y el 400 a. C.
La cerámica a torno importada del sureste peninsu-

lar, de pastas blanquecinas, amarillentas o rosadas,
generalmente decoradas con líneas, bandas, semicírcu-
los y círculos hechos a compás, helicoides, etc., siem-
pre en pintura roja vinosa y en algún caso negra, si bien
está presente en casi todas las comarcas soteñas
(Escudero y Sanz, 1999), es al sur del Duero donde las
colecciones son más numerosas y, por ende, el catálo-
go de tipos de recipientes más variado, aunque con-
centrado de nuevo en La Mota (Seco y Treceño, 1993:
163-166, figs. 7 y 15; Id., 1995: 230-232, fig. 6), el
Cerro del Castillo de Cuéllar y su necrópolis de Las
Erijuelas (Barrio, 1988: 147-150, C-471, lám. 65, 194,

Figura 3. Fíbulas de doble resorte de los siglos VI-V a. C. 
procedentes del castro Cuesta del Mercado. 



C-32, lám. 98, 32 y 324-329, lám. 126b; Id., 1999: 156,
233 y 234, fig. 163; Id., 1993: 191-194, figs. 11 y 15;
Id., 2002: 96-98, fig. 13 y fig. 14, 25-27, 30 y 31),
Cauca, como ya se ha indicado más arriba, el castro
Cuesta del Mercado (Figura 5) (Blanco, 1994: 53-57,
fig. 11), Sieteiglesias (Bellido y Cruz, 1993: 272, fig.
5, 1-3) y La Tejeda (Blanco González, 2009, vol. II (2):
86), este último un gran yacimiento abulense que topo-
gráficamente es muy similar a los dos citados antes que
él y con ocupación en la Segunda Edad del Hierro tam-
bién. En alguna ocasión ya hemos llamado la atención
en el sentido de que como la mayor parte de los reci-
pientes importados son tinajillas cuya boca se puede
sellar muy bien mediante un trozo de cuero o de espar-
to atado por el cuello, quizá lo que las familias soteñas
pudientes adquirían del sureste –a través de quién sabe
cuántos intermediarios–, no eran los recipientes por si
mismos, salvo en el caso de los pocos platos, cuencos
y escudillas que se conocen, sino las mercancías que
contenían. Los recipientes es obvio que tendrían el
valor añadido de ser contenedores de mayor calidad
técnica que los elaborados a mano habitualmente usa-
dos por ellos y, por tanto, serían productos muy apre-
ciados y elementos de distinción social ante propios y
extraños, pero en aquellas ocasiones en las que a la
mesa de esas familias se sentasen personas de su
mismo rango social ajenas a su comunidad –episodios
que seguramente hubieron de producirse–, el disfrute
de esos alimentos foráneos y sus vajillas asociadas
constituirían un signo de distinción. 
De nuevo vemos, por tanto, cómo es en los más

destacados enclaves soteños donde comparece un tipo
de material indicativo de que en ellos hay un grupo de
personas de cierto poder adquisitivo y relevancia
social. Entre los restos recuperados en prospección en
los poblados pequeños no existe el menor indicio de
estos recipientes. Únicamente en un poblado de segun-
do rango como es Pico Torre (Vallelado), interesantísi-
mo por los materiales en él recogidos durante las pros-
pecciones y porque ocupa una posición intermedia
entre los grandes y los pequeños, se han recuperado

cerca de veinte fragmentos de este tipo de vasos a
torno (Blanco, 2006a: 434, n. 1170), lo que indica que
también aquí podríamos identificar la existencia de un
pequeño grupo con capacidad económica suficiente
como para poder adquirir estos bienes.
Todos estos marcadores de diferenciación social

presentes sólo en poblados de cierta consideración
casan bien con algunas informaciones referentes a res-
tos inmuebles. Ya en 1995 Á. Esparza hizo hincapié en
cómo las casas más grandes y mejor decoradas segura-
mente están indicando la existencia de desigualdades
sociales (Esparza, 1995: 128). En Cuéllar, por ejemplo,
se pudieron excavar los restos de una vivienda que
tanto por la calidad de los enfoscados pintados en rojo
de sus paredes interiores como por los materiales mue-
bles en ella recuperados cabe pensar en que hubo de
pertenecer a una destacada familia del Poblado II
(siglo VI e inicios del V a. C.), como en su día indicó
J. Barrio (1993: 184-185 y 195). En relación con esto,
Delibes y Herrán (2007: 291) han señalado reciente-
mente cómo la utilización de bermellón para realizar
las pinturas murales rojas de algunas casas del Soto de
Medinilla y Zorita constituye un elemento que permite
deducir la alta condición social de sus ocupantes al
haberse obtenido a partir de cinabrio, un producto exó-
tico y, por tanto, caro, que hubo de importarse quizá
desde la zona de Riaño, aunque habida cuenta la inten-
sidad de las importaciones meridionales en los pobla-
dos del sur del Duero no debemos desestimar la posi-
bilidad de que también se trajera desde el área de
Almadén.

3. RECAPITULANDO
De lo hasta aquí expuesto se desprende la idea de

que en las comunidades que constituyen la cultura del
Soto, y más en aquellas pertenecientes a la época de
madurez que las que lo son de la formativa, se fue pro-
gresivamente definiendo una diferenciación social, con
la consolidación de unas élites, que con el paso del
tiempo desembocará en la pirámide social de las ciu-
dades-estado de los vacceos históricos. Hay indicios
suficientes para pensar que esa diferenciación afecta a
todas las comarcas soteñas, pero donde mejor se hace
visible es en los poblados situados al sur del Duero y
en aquellos otros que se localizan en la zona occiden-
tal, en las provincias de Salamanca, Zamora y sur de
León, próximos éstos al tráfico comercial que discurría
a lo largo de lo que andando el tiempo se denominaría
Vía de la Plata. En ambos espacios es sobre todo la
presencia de materiales originarios de los ambientes
coloniales del sur peninsular en determinados yaci-
mientos la que demuestra que en ellos existe un grupo
de individuos o familias cuya situación de holgura eco-
nómica les permite adquirir y disfrutar dichos bienes,
vivir en viviendas algo más espaciosas y mejor deco-
radas que las que posee el resto de la población y rode-
arse de elaborados locales fabricados seguramente por
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Figura 4. Cuchillos de hierro, de hoja curva, 
y punzón de dos puntas, recuperados en el 
Cerro de La Mota (Delibes y Herrán, 2007)



ISBN 978-84-8344-439-9
96 Juan Francisco Blanco García Anejos 2014: 87-100

Figura 5. Cerámica a torno de pastas claras decoradas con espesas pinturas rojas vinosas y negras, importada del sureste
peninsular, procedente del castro Cuesta del Mercado.



encargo en los que el peso de las influencias meridio-
nales es muy evidente –como ocurre con las copas
benaventanas (Celis, 1993: 119-124, fig. 15, 2, 7 y 8,
fig. 16, 8 y fig. 17, 4), los cuencos y cazuelas pintadas
de Ledesma (Benet, Jiménez y Rodríguez, 1991: 129-
130 y 134-136, fig. 5, 14 y 15, lám. VI) y La Aldehuela
(Santos, 1990: 228-232, láms. 2 y 3; Id., 2005) o los
vasos bicromos y policromos de La Mota (Seco y
Treceño, 1993: 142 y 156-157, fig. 4, 8 y fig. 14; y
fragmentos inéditos de las excavaciones de 2001-
2003), Cuéllar (Barrio, 1993: 190, fig. 10; Id., 2012: 28
inf.) y Sieteiglesias (Bellido y Cruz, 1993: 266). Todo
esto les convierte en pequeñas élites locales que cada
vez acumulan más riqueza y poder. Ahora bien, dedu-
cir de este panorama que en las poblaciones soteñas se
puede reconocer ese modelo económico que, inspirado
en la antropología del estructuralismo marxista, cono-
cemos como “de bienes de prestigio”, en el cual éstos
se instituyen en elementos de competitividad que
incentivan la producción y, por tanto, se convierten en
el “motor de la economía”, es quizá ir demasiado lejos,
pues necesitamos más y mejor documentación para
poderlo demostrar. La teoría de las economías de bien-
es de prestigio aplicadas a la Europa de la Edad del
Bronce y la Edad del Hierro que tan en boga estuvie-
ron durante el último cuarto del pasado siglo
(Frankenstein y Rowlands, 1978; Rowlands, 1980;
Kristiansen, 1982 y 1998), pero que aún en no pocos
trabajos recientes sigue estando presente, tanto fuera
(Kristiansen y Larsson, 2005) como dentro de nuestras
fronteras (Álvarez-Sanchís, 2003: 18-24; Rodríguez y
Enríquez, 2001: 169-189), en estos momentos está
siendo profundamente revisada porque presenta dema-
siados puntos oscuros. Sin ánimo de incurrir en inter-
pretaciones simplistas, pero ajustándonos a los datos
hoy disponibles, nuestras poblaciones soteñas creemos
que funcionarían de la siguiente manera: la capacidad
de generar excedentes en las poblaciones soteñas fue
en aumento debido a la mejora de las técnicas de culti-
vo (abonado, barbecho, rotación de cultivos, arados
que penetraban más en la tierra…) y de la crianza y
selección de determinadas especies ganaderas (bóvi-
dos, équidos, suidos, ovicápridos); unos pocos, los más
avispados, seguramente fueron, lenta pero inexorable-
mente, desarrollando la capacidad de gestionar tanto
los excedentes que ellos mismos producían como parte
de los generados por otros; esto con el tiempo les fue
permitiendo ser más gestores y menos productores,
convirtiéndose de este modo en los individuos a través
de los cuales tenían salida dichos excedentes, por lo
cual fueron acumulando riqueza (en tierras y ganado
mayor) y poder; se distanciaron poco a poco del resto
de la población, convirtiéndose en una pequeña élite
que no sólo tenía acceso a bienes de más calidad, sino
que para marcar diferencias respecto de ella, necesitó
ir rodeándose de todo un conjunto de productos y sím-
bolos representativos de su destacada condición
socioeconómica, y en esta dinámica encontró en los
ambientes coloniales del sur peninsular, mediatizados

por culturas intermedias, los recursos que necesitaba.
En última instancia, y dentro del conocido esquema
núcleo-periferia-margen aplicado al mundo tartésico y
demás regiones coloniales del sur, los poblados sote-
ños de primer rango situados al sur y occidente del
Duero vienen a representar una especie de margen ya
bastante desvaído pero identificable como tal. 
En los pequeños poblados y alquerías que aparecen

dispersos por el territorio este proceso de diferenciación
social no se constata. Desconocemos por completo los
tipos de relaciones que existirían entre estos estableci-
mientos y los de dimensiones grandes. Aun siendo
muchos de ellos coetáneos, otros no lo serían, como se
ha dicho, y no hay que pensar que todos surgiesen por
los mismos motivos, sino que responderían a situaciones
diferentes, aunque con un mismo trasfondo: explotar
hasta su agotamiento las tierras de algún humedal y los
pastos inmediatos. Puede que en muchas alquerías for-
madas por unas pocas cabañas –de las que han quedado
restos de manteados con improntas de ramajes en la
superficie, como en Tornacarros, Pinar Nuevo, El Clavo,
etc.– no residiesen más que tres o cuatro familias, segu-
ramente emparentadas, que se verían obligadas cada
cierto tiempo a cambiar de residencia debido al tipo de
economía que practicaban, pero otras de tamaño media-
no la impresión que dan es de que o bien fueron lugares
ocupados recurrentemente y en consecuencia los restos
son fruto de un proceso acumulativo, o bien, como nos-
otros vemos más factible, el entorno natural fue sufi-
cientemente rico como para mantener a un grupo huma-
no más numeroso y durante más tiempo, formado ya por
dos o tres decenas de familias. En este caso se encontra-
rían las aldeas de Prado Arroyo, Pico Torre y Cuesta del
Mercado. De este modo, y si en el escenario introduci-
mos los poblados de mayores dimensiones, cuales son
La Mota –con unas 10 hectáreas según Seco y Treceño
(1993: 133), y 6,75 según Blanco González (2009, vol.
II (2): 42)–, Cauca –con 2 ó 2,5 hectáreas–, Cuéllar (sin
evaluar), y tal vez Sieteiglesias y La Sarteneja –unas 2,8
hectáreas (Blanco González, 2009, vol. II (2): 74-77–,
observamos un panorama demográfico-poblacional for-
mado por tres niveles o escalones, aunque eso no quiere
decir que existiese jerarquización, en el sentido de
dependencia funcional de varias entidades menores res-
pecto de la mayor más cercana. Cuando a lo largo del
siglo V a. C. se produzca, al menos así lo parece, un pro-
ceso de concentración demográfica cuyo resultado será
la formación del paisaje poblacional de la Segunda Edad
del Hierro (Sacristán, 2010 y 2011), puede que fueran al
menos dos las razones que harán que se abandonen
muchos de esos pequeños poblados y sus habitantes
pasen a engrosar los núcleos centrales: conseguir una
mayor estabilidad y seguridad económicas, en primer
lugar, y una menor vulnerabilidad tanto de sus personas
como de sus cosechas y ganados ante posibles eventua-
lidades adversas (naturales o humanas), pues el interés
común del grupo concentrado en un solo lugar consti-
tuiría el escudo protector de los intereses particulares.
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Pero este hipotético fenómeno de concentración
fue irregular: Cauca y Cuéllar se convirtieron en dos
grandes ciudades durante el Segundo Hierro, al tiempo
que desaparecen muchos de los pequeños enclaves
soteños que existieron en sus alrededores; la aldea de
Cuesta del Mercado queda como un barrio anejo de
Cauca de cierta consideración; Sieteiglesias se convir-
tió en un pequeño poblado de unas 6/7 hectáreas, como
mucho –Blanco González (2009, vol. II (2): 316-322)
estima que pudo alcanzar las 13,5 hectáreas–; Pico
Torre se despuebla, quizá absorbida su población por
Cuéllar; y el caso más extraño es el de La Mota. La
entidad que alcanzó en plena época soteña, su excelen-
te emplazamiento en un cerro amesetado en el que se
habían hecho considerables obras de infraestructura
comunitarias (Blanco y Retuerce, 2010), el disponer en
sus inmediaciones de extensos terrenos de cultivo y la
distancia considerable a la que se encontraba de Cauca
y Sieteiglesias, lo cual significa que ningún otro pobla-
do destacado en su zona le disputase los recursos, eran
elementos suficientemente favorables como para que
se hubiera convertido en una gran ciudad vaccea. Y sin
embargo, no fue así, pues se deshabita a comienzos de
la celtiberización, en el siglo IV a. C. (Seco y Treceño,
1993: 170), de manera seguramente natural, pues ni en
las excavaciones de García y Urteaga de 1982, ni en las
de Seco y Treceño de 1988-1990 y tampoco en las de
Retuerce y Hervás de 2001-2003 se ha podido docu-
mentar nivel de destrucción alguno que estuviera
sellando los restos de la última ocupación.
Considerando que a su alrededor se encuentran varias
zonas pantanosas, en torno a las lagunas de Santa
Clara, San Nicolás y el Hospital (Seco y Treceño,
1995: 239), cabe la posibilidad de que en cierto
momento se convirtiera el entorno del cerro en poco
saludable para seguir viviendo allí y fruto de ello fuera
despoblándose, yendo a parar sus últimos ocupantes a
otro u otros núcleos vacceos. Este hipotético traslado
poblacional coincide en el tiempo con el incremento
demográfico y la expansión urbana que se observan en
algunos núcleos vacceos hacia el siglo IV a. C., por lo
que nada de extraño tendría que en este contexto se
produjera tal fenómeno.
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